LA MUERTE DE JESUS

DATOS Y OBSERVACIONES
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 Una vez pronunciada la sentencia de Pilato, se desencadenó el proceso de la ejecución  El lugar de la ejecución, fuera de las murallas, era lo normal para que los que entraban y salían y quien quisiera ir a presenciar la ejecución aprendían como escarmiento lo que acontecía a los malhechores

    Como todos los condenados, Jesús llevaba colgando del cuello un letrero que indicaba el motivo de la condenación (Mc 15, 26). Condenarlo coma «rey de los judíos» constituía para las autoridades romanas una fuerza disuasoria. Se intentaba con ello escarmentar a cualquier persona que sintiera la tentación de sublevar a la población por motivos nacionalistas.
      Esa tableta con la sentencia se pondría luego sobre la cabeza del reo crucificado ya. A Jesús, dada la resonancia del proceso, se la pusieron en tres idiomas, en hebreo, que probablemente era en arameo, en griego y en latín. En una madera se leía con toscos trazos de pintura “Jesús nazareno, rey de los judíos”
     Los del Sanedrín protestaron. Le enviaron a decir a Pilatos: No pongas Rey de los judíos, pon que él ha dicho que era rey de los judíos. Pilatos los despreció: “Lo escrito, escrito está” (Jn. 19. 19-22)
    A Jesús le ayudó a llevar el madero uno que pasaba por el lugar y era jornalero y extranjero, por lo tanto susceptible de ser obligado a ese trabajo por la fuerza (Mc 15.21) Se llamaba Simón, y era de Cirene, luego padre de dos cristianos conocido, Alejandro y Rufo. Su agotamiento después del maltrato recibido era evidente y sus caídas le impedían cargar con el travesaño en que iba a ser colgado y al que iba probablemente atado de manos
   Jesús tenía que ir tan desangrado y agotado que iba a durar poco vivo en la cruz. Pilatos se extrañó que hubiera muerto tan pronto cuando le pidieron el cuerpo. Por eso mandó a que se cercioraran ante de atender la petición de José de Arimatea.  De hecho lo soldados ya no le quebraron las piernas, como a los otros condenados, pues le hallaron ya muerto cuando iban a quitar los cuerpos de las cruces, para que no estuvieran en un día tan solamente como iba a ser el  sábado siguiente

   Cuando Jesús llegó al lugar del Gólgota, le dieron vino mezclado con mirra. Era una costumbre judía, a fin de anestesiar un poco los dolores del condenado. El reparto de sus vestidos entre los soldados era habitual entre los romanos.  

    El descubrimiento de algunos restos de un crucificado en las grutas funerarias de Giv'at ha­Mirtav, en 1968, al norte de Jerusalén, permite describir con alguna precisión una crucifixión contemporánea. Los restos son los de un hombre de 24 o 28 años. El estudio de la cerámica encontrada en el lugar permite situar su muerte entre finales del siglo II a. C. y el año 70 d. C. Unos trozos de madera y de hueso forman cuerpo con un clavo de 17 a 18 cm. de largo. Otros restos de madera bajo la cabeza del clavo, muestran que antes se clavaba el clavo en una lancha de madera para fijar bien los pies en el poste fijo. 
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    La posición de los restos de hueso respecto al clavo indica que los pies fueron puestos uno sobre otro de forma paralela gracias a una violenta rotación de las rodillas hacía el lado izquierdo. El clavo con su plancha se metió primero por el calcañar derecho, luego por el izquierdo y finalmente en el poste fijo. Los clavos de los brazos pasaban por entre el radio y el cúbito. Las fracturas de la tibia derecha y de la tibia y el peroné izquierdos recuerdan la costumbre de romper las piernas al moribundo para impedir el apoyo que permitiera respirar, intentando así acelerar por asfixia la muerte del reo
     Jesús murió lo suficientemente pronto para que Pilato se extrañara de ello. Los bandidos crucificados con él duraron sin duda más tiempo. Esos bandidos, ¿eran delincuentes comunes o revolucionarios políticos? Hay que indicar que la palabra usada para designarlos (bandido, en griego lestes) es la que utiliza Josefo para hablar de los revolucionarios. Es la misma palabra que emplea Juan para hablar de Barrabas (Jn. 18, 40). Por tanto, es probable que los dos crucificados fueran los promotores de alguna sublevación nacionalista. Su crucifixión al lado de Jesús daba a todo aquello las apariencias de un asunto político.
    La muerte de Jesús tuvo algunos testigos. Cerca se encontraban algunas mujeres (Mc 15, 40). Sus discípulos, la verdad es que estaban ausentes. Según Marcos, fue un miembro del Sanedrín, fariseo sin duda, el que se preocupó de hacer bajar el cadáver de Jesús (Mc 15, 43). Según la ley judía, había que  enterrar a los ejecutados antes de ponerse al sol: «Si un hombre, culpable de un crimen capital, ha sido entregado a la muerte y lo has colgado de un árbol, su cadáver no  podrá ser abandonado de noche en el árbol; lo enterrarás aquel mismo día, pues un colgado es una maldición de Dios, y no hará impuro el suelo que Yahwe, tu  Dios, te ha dado en herencia» (Dt 21, 22-23) 

   Así, pues, Jesús fue enterrado antes de que apareciera la primera estrella. Si se adopta la cronología de Juan, la más probable si se tiene en cuenta que era imposible crucificar a nadie durante la pascua, aquello ocurrió la tarde del viernes 7 de abril del año 30.
Algunos hechos del entorno.
Josefo cuenta

   “Durante el sitio de Jerusalén, el grupo de idumeos se entregó a abusos de todo tipo. Llegaron a tal grado de impiedad que arrojaron los cadáveres sin sepultarlos. Siendo así que los judíos conceden mucha importancia al enterramiento  hasta de los malhechores crucificados, que son descolgados y enterrados antes de ponerse el sol (Guerra. IV. 317)
Janeo crucifica a 800 prisioneros    

    Alejandro Janeo reinó del 103 al 76 a. C. Durante una de sus luchas por imponer su poder, crucificó a 800 prisioneros.  

    El resto del pueblo, una vez partieron los aliados, no hizo la paz con Alejandro, sino que sostuvo con él una guerra ininterrumpida. Finalmente, después de matar a muchos, hizo huir a los otros hasta Bemeselis, después de destruir esta ciudad, se los llevó como prisioneros de guerra a JerusaIén. Su crueldad, por los excesos de su cólera, llegó hasta el sacrilegio: hizo crucificar en pleno centro de la ciudad a 800 de aquellos prisioneros y degollar ante sus ojos a sus mujeres e hijos; él miraba este espectáculo, bebiendo y tendido en medio de sus concubinas. Se apoderó tal pánico del pueblo que a la noche siguiente dejaron Judea 8.000 personas del partido contrario, y su destierro duró hasta que murió Alejandro.    Josefo. Guerra. I. 6-98  

 Josefo reclama tres crucificados

    Con la autorización de Tito, entré en el santuario donde estaban encerra dos muchos prisioneros, mujeres y niños; hice salir de allí a todos los amigos y familiares que pude reconocer en número de unos 190. Los liberé sin que tuvieran que pagar rescate y les devolví su antigua fortuna. Enviado por  César con Cerealio y mil jinetes a una aldea llamada Tekoa para ver si el sitio se prestaba a la instalación de un destacamento. Al volver vi a numerosos prisioneros colgados de las cruces y entre ellos reconocí a tres de mis relaciones. Con el corazón destrozado, me acerque a Tito y se lo dije con lágrimas. Dio orden de bajarlos de la cruz y de curarlos lo mejor posible. Dos murieron mientras los curaban, pero el tercero sobrevivió.    Josefo, Autobiografía, 75. 419-421
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MUERTE DE JESUS CRUCIFlCADO
Las Siete palabras de Cristo en la cruz

	Mateo
	Marcos
	Lucas
	Juan

	27, 46: Eli, eli, lema sabaktani
	15.33 Eloi, eloi, lema sabaktani
	23.43. En verdad te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso

23.46. Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu
	19.26 Mujer, shí tyu hijo. Hijo, ahí tu madre

19.28 Tengo sed

19.30.Todo está cumplido


   Es tradicional resumir en siete las comunicaciones o expresiones que Jesús manifestó estando ya colgado en la Cruz y moribundo
   No es más que una forma de recordar el testamento del  Señor, del que nos quedan sólo las fugaces expresiones recogidas por los Evangelistas y oídas de alguna manera por los que habían estado presentes en el acto de la crucifixión y después las relataron bajo la emoción de sus recuerdos dolorosos.

1. "Padre, perdónalos, 
       porque no saben lo que hacen" (Luc 23. 34)

    Fueron los primeros sentimientos de Jesús los que afloraron en sus labios cuando se vio elevado en el madero que le servía de suplicio. Era consciente que su muerte era inminente. Con lucidez y fortaleza, oprimido por un dolor atroz, grito palabras de perdón
    Es evidente que no sólo hablaba de los soldados que le acaban de clavar y le había alzado en el aire ni de los verdugos que estaban próximos con sus malévolas intenciones. 

     Eran palabras dirigidas a todo el género humano el que quedaba acogido en aquella palabra de perdón.

2. Eloi, eloi, lema sabactani… 

      Dios mio, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? (Mat 27.45)

    Con las palabras del Salmo 22 (21)  y probablemente con todo el texto del mismo o al menos la primera parte, Jesús expresaba la soledad inmensa de su espíritu humano en ese momento doloroso y el abismo que significaba el pecado que en ese momento redimía.
     Marcos lo escribía con cruza impresionante: “Al llegar el medio día toda la región quedó sumida en tinieblas hasta eso de las tres. A eso de las tres gritó Jesús con fuerte voz; Eloi, Eloi, lema sebaktani. Uno de los presentes dijo al oirle. “Mira, a Elías llama éste”. Corrió a empapar una esponja y con una caña se la daba a beber, diciendo  “Vamos a ver si viene Elías a descolgarle”. Pero Jesús dando un fuerte grito expiró”· (Mc 15.35-37).

     Es evidente que como Dios no podía sufrir. Pero como hombre experimentaba el dolor y por eso su valor era infinito y equivalía al rescate de todos los hombres. Era un reclamo de angustia, en el que se reflejaba el dolor psicológico y moral y no sólo el dolor físico y corporal
     Resulta un misterio cómo Jesús se pudo sentir abandonado por el Padre, en cuanto ser divino y humano. Y es un misterio cómo su espíritu humano, su sensibilidad, se pudo ver marginada de los consuelo que experimenta quien se sabe protegido por la mirada de Dios.

3. "Te aseguro que hoy mismo estarás

conmigo en el Paraíso. (Luc 23.43)
    Ante el ladrón que invoca su poder con palabras de fe, Jesús responde con palabra de esperanza y de amor.

    El llamado 'buen ladrón" le había suplicado, increpado al compañero de suplicio que le decía: si eres el Mesías sálvate a ti y sálvanos a nosotros…  Ofendido por la insolencia le decía el compañero; ¿Ni siquiera temes a dios estando en el mismo suplicio? Lo nuestro es justo pues estamos recibiendo lo que merecemos, pero este no ha hecho nada malo…

    Y a Jesús le dijo. Jesús, acuérdate de mi cuando hayas llegado a tu reino”

     ¿Cómo había aprendido el buen ladrón a pensar así? Queda en el misterio de los hombres. Lo que se saca de ese momento, es que el buen ladrón se sintió conmovido por la actitud del moribundo compañero de suplicio y, eco acaso de lo que había oído sobre él, creyó que había un más allá que también a él afectaba. Empleó las palabras que habría oído- Y si acaso era un revolucionario, las que habían inspirado sus delitos de rebeldía
 Jesús le respondía con el consuelo de un triunfo inmediato, (hoy mismo)  que sólo él evidentemente podía conceder.  Y con una referencia (estarás conmigo en el paraíso) 
   4. "Mujer, ahí tienes a tu hijo... 
        Y tú, ahí tienes a tu madre. (Jn. 19. 26-27) 

   El cuidado filial de su Madre quedó reflejado en las tiernas y breves palabras que dirigió a la que se había mostrado fuerte y amorosa hasta el último instante de la vida de su Hijo. María dolorosa estaba allí iniciado un camino de consoladora para todas las madres del mundo y de la historia.  Estaba viendo a su hijo morir en el suplicio. Es seguro que ninguna de las hienas que estaban allí viendo y ofendiendo al moribundo se habría atrevido a cruzar su mirada con la madre del reo
   Pero Jesús, desde la cruz, hijo si la cruzó. Por eso la confió al discípulo amado con ternura infinita. “Mujer, he ahí a tu hijo… Y al discípulo le dijo. He ahi a tu madre…” No hacían falta más palabras ni lamentos. “Desde aquel momento el discípulo la acogió en su casa, se encargó de cuidarla y acompañarla…

    La tradición pensó siempre que María había vivido en Efeso, lejos de Jerusalén y de los avatares que sufrió la ciudad y los seguidores del crucificado, mirados como secta de nazarenos. Al abrigo de la comunidad judía y cristiana de esta colonia romana del Asia, María ejerció su misión antes de ser llevada con su Hijo a la gloria del Cielo.

  5. Tengo sed. (Jn 19. 28)

    Evidentemente se trataba de una sed física, propia del moribundo. Pero la sed de Jesús resultaba más simbólica e infinita que la simple sed corporal. 
     Juan evangelista tiene cuidado de indicar que esas palabras fueron dichas para que se cumpliera la Escritura.

    Jesús tuvo siempre presente lo que habían dicho los profetas… La expresión “Está escrito…” había salido muchas veces de su boca durante su vida.

     Pero también es cierto que queda la duda de si fueron palabras suyas reales  o inquietudes de los que fueron luego testigos de sus dichos y actitudes cuando tuvieron que escribirlas junto con sus recuerdos para las comunidades cristianas que fueron naciendo 
   6. Todo está cumplido. (Jn 19. 30) 
   Al probar la esponja impregnada de “acetum”, que era con seguridad  la mirra que antes no había querido beber y que se solía administrar como ligero anestésico a a los condenados a muerte, Jesús sintió que todo se había ya cumplido. Entonces lo certificó con sus palabras

    Fueron las palabras pronunciadas nada más que intentó uno de soldados le dio el brebaje prevenido, vino con mirra, que amortiguaba algo el sufrimiento

 del condenado. Jesús rechazó este alivio de manera también significativa. Fueron palabras que declaraban que su misión en la tierra habla sido cumplida plenamente.

    7. "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. (Luc 23. 45)

    La última plegaria fue un supremo acto de confianza en el Padre. Resultaron las postreras palabras de Jesús en su vida terrena. En aquel momento culminó, ante los ojos de los pocos que presenciaban el drama del Calvario, todas sus andanzas proféticas y se iniciaban sus maravillosas tareas divinas. 
     Los Evangelistas nos hablan de signos que siguieron en ese momento ante la muerte del autor de la vida, ante el final del que había sido el comienzo de toda la creación

     "El velo del Templo se rasgó de arriba abajo y, al ver cómo había expirado, el centurión que estaba frente a Jesús dijo: "Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios" (Mc. 15.38-39)  y Mateo añade;  “Y la tierra tembló y las rocas se resquebrajaron: se abrieron alguna sepulturas y muchos santos que habían muerto resucitaron  y salieron de los sepulcros, y después de que Jesús resucitó entraron en la ciudad y se aparecieron a muchos.

      El centurión y los que estaban con él custodiando a Jesús, al ver el terremoto y todo lo que pasaba, se llenaron de temor y decían “Verdaderamente este era Hijo de Dios” ( Mt 27. 50).

      Lucas añade que el temor afectó también a los que habían estado contemplando el espectáculo: “Y toda la gente que había acudido, al ver lo sucedido, volvia golpeándose el pecho”  (Lc 23.48-49)
     Más que los signos en sí, lo interesante es su significado profundo del dolor del cosmos por la muerte de Jesús. Que hubo signos especiales, es testimonio de los evangelistas.
      La muerte de Jesús fue una muerte real y dolorosa. Tenía el sentido redentor que él mismo había preanunciado. Con ella, todos los hombres nos sentiríamos salvados por su misericordia.

      ­ Los acontecimientos que la acompañaron la hacen especialmente impresionante. Para los enemigos de Jesús, quedaba clavado en la cruz, no sólo un personaje, sino un mensaje. El morir en Ia cruz suponía una maldición. Era la condena definitiva y excomunión del pueblo elegido, así como rechazo de su significado mesiánico. Lo había dicho un profeta: “Maldito el que pende de una cruz” (Deteronomi 21.23) y lo repetiría luego S. Pablo Galatas (3.13) recordando que lo que fue maldición se convirtió en bendición para la humanidad

    Creían los verdugos que Jesús sería como uno más de los rebeldes o guerrilleros galileos, que 'habían sido aniquilados por los poderes establecidos en el pueblo.  Sin embargo la muerte de cruz se convertiría en los siglos venideros en el orgullo de los cristianos
  También lo diria S. Pablo poco depuse a a los Corintio: "Cristo crucificado es para los judíos piedra de escándalo y para los griegos cosa de locura. Pero para los que Dios ha elegido es fuerza y sabiduría”. (1. Cor 1. 23l

     Jesús fue descolgado de la cruz al caer de la arde, pues no debían quedar ajusticiados aquel día, por ser la solemne ‘‛preparación" de una fiesta grande y religiosa, como era la de Pascua.

      “ Se quebraron las piernas a los ajusticiados, para acelerar su muerte. Cuando llegaron a Jesús, al  verle muerto, no le "quebraron ni uno sólo de sus huesos, sino que uno de los soldados Ie atravesó el costado con su lanza y al punto brotó sangre y agua. Y el que lo vio es el que lo atestigua y su testimonio es verdadero y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Porque esto sucedió para que se cumpliera la Escritura que dice “Dirigirán sus ojos a aquel al que traspasaron”. Y el otro lugar de la Escritura que dice “No le quebrantarán ningún hueso” (Jn. 19. 32-35)
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Con permiso de Pilato, y a petición de los discípulos ocultos de Jesús, José de Arimatea y g Nicodemo, de influencia en el Senado judío, se

Comparación de los relatos de las Crucifixión

	Hecho
	Mt  27
	Mc 15
	Lc 23
	Jn 19


	­ Salida para el Gólgota

        Jesús lleva la Cruz
Simón de Cirene lleva cruz

Jesús // hijas de Jerusalén
Llegada al Gólgota

Bebe vino con mirra

Crucifixión

(Crucifixión de los ladrones) 
Perdón de Jesús
Reparto de los vestidos

Guardias

Inscripción 

Reparto de los vestidos

El pueblo mira

Injurias de transeúntes

y de los responsables

 citando a la Escritura
Burla de soldados / vinagre

(Inscripción)

Injurias de los ladrones

El buen ladrón y Jesús

Mujeres junto a la Cruz

Jesús y su madre

Oscuridad en la hora 6ª y 9ª
Desgarrón del velo

Grito Eloi Eloi (Sal 22)

Confusión con Elías

Grito de sed (Sal 69?)
Esponja y vinagre

Burlas sobre Elías

Grito (o quejido?)

Gran grito. Palabras (Sal 31)

Todo consumado

Muerte de Jesús  

Desgarrón velo templo 

Prodigios cósmicos
Confesíón del centurión 

Contrición de la gente
Presencia mujeres de Galilea

Lanzada
	 31b
 32

32

34

35a
 35b

 36

 37

39-40

41-42

43

44

55-56

45

 46

47

48

49

50a

50b

51ª

51-53

54

55
	20b
21

22

23

24ª

24b

26

29-30

31-32a

32b

40

33

34

35

36a

36b

37b

37b

38

39

40
	 26a
26b

27-32

33a
33b

33c

34a

34b

35a

35b

36-37

38

39

40-43

49a
44

45

46a

46b

47

48

49
	16b
17b

18ª

18b

19-22

23-24

25

26-27

28

29

30a

30b

31-37


